
 

 

Peregrinando  poré. 

Aparición de la Virgen de Guadalupe en Noche Vieja 

31-12-11  y  1-1-12 

Día 1, Año Nuevo 

 Como ya viene siendo habitual hemos cumplido con el compromiso de celebrar el Año 

Nuevo con una marcha para liberar un poco de colesterol y de paso compartir el día con una 

comida campestre regada con buen vino, y de postre algunos caprichos incluido el orujo 

blanco para desatascar las calitracas. 

 En la marcha de Año Nuevo de 2011 nos quedó pendiente un tramo a lo largo del Río 

Manzanares ya que no pudimos cruzar el Arroyo de Navarrosillos por el caudal que llevaba y 

hubo que terminarla en este punto. Menos mal, pues hubiera sido una temeridad seguir, ya 

que como hemos podido descubrir este año, una cosa es lo que aparece en los planos y otra es 

la realidad sobre el terreno. 

 El recorrido ha sido calificado por los asistentes como sorprendente, por la sorpresa de 

verlo y por lo desconocido para todos,Χ abrupto, salvaje, bello y sobre todo, mágico. 

Solamente desentona con el ruido de las aguas del río en su descenso, el pasillo aéreo que 

cruza por estos parajes y en el que los aviones pasan a baja altura tras su despegue de Barajas. 

 El valle lo pueblan generalmente enebros y encinas, especies que al no agruparse en 

exceso permiten contemplar la orografía del terreno y el cauce del río. A ello ayudan las 

sombras de las umbrías que en estas fechas, al caminar el sol muy bajo, refuerzan el contraste 

del paisaje. 

 Iniciamos la ruta en la propia Estación de Renfe de Colmenar Viejo en la que nos 

presentamos 7 senderistas, los 7 magníficos, como alguno apostillaba, y tras los saludos y 

felicitaciones comenzamos  en dirección Sur.  Frío al principio que desapareció a los pocos 

metros pues el día resultó caluroso con una temperatura ideal para caminar y sin viento 

alguno. 

 Nuestro destino era llegar hasta el Puente de la Marmota y tras rodear el cerro del 

mismo nombre seguir por el Camino Viejo de Madrid a Colmenar y volver al punto de salida. El 

recorrido discurre al principio  por una altiplanicie que facilita una visión global de la zona para 

ir descendiendo hacia el cauce por un sendero que se desliza entre los enebros hasta alcanzar 

la cota más baja en una pequeña pradera donde permanecen los restos de un antiguo Batán. 

 Después se sigue ascendiendo igualmente hasta llegar al Puente de la Marmota en el 

que celebramos la comida y pudimos ver esa gran finca de El Pardo por la que ya el río se relaja 

y compone una trayectoria acorde a ese terreno  mediante sucesivos meandros. 

 En la parte Sur del Cerro de la Marmota quedan los restos de la central Eléctrica que 

producía energía para abastecer a Colmenar al igual que la de Navallar, unos kms. más arriba 

sobre el cauce, la cual se encuentra en funcionamiento. En ambas se aprovecha el agua que 



 

 

viene a Madrid por el Canalillo de Santillana para tras una forzada bajada de nivel por tubería 

mover la turbina que produce la electricidad. 

 

Rutómetro de la marcha 

 

Alba, Nati, Isabel, Begoña, y Paola con el Presi sobre el edificio de conexión del Sifón del 

Arroyo de Navarrosillos y el Canalillo de Santillana. La foto obra de Fabián, de la Bretaña 

francesa y que se unió al grupo. 



 

 

 

 

Vista aérea del sifón y del lugar de la foto anterior. 

 

 

Esquema de funcionamiento del Sifón. O lo que es lo mismo, los Vasos Comunicantes que 

algunos estudiamos. 

 



 

 

 

 

 

¿quién es más fuerte, el enebro o el granito? (dedicada a Juan Gil) 

 



 

 

 

 

Subiendo ahacia el Alto de Peñalvento. 

 

 

Sobre uno de los balcones que dan vista al Río Manzanares para ver los siguientes paisajes. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


